
  
VOLVERE: La inconstancia, la infidelidad, el absent ismo, el aban-
dono conforman el clima de  una sociedad en la que se asfixia la 
esperanza. Para ser de ese clima es preciso recuper ar cuanto an-
tes la fidelidad al futuro, que en eso consiste la perseverancia, no  
en enquilosarse en el pasado. 
Jesús se despide de sus discípulos con una promesa:  
Volveré- 
  La Iglesia no puede conservar la memoria de Jesús  sin 
acordarse de esa promesa. Por lo tanto no puede det ener-
se en el depósito de una tradición inmóvil, sino qu e ha de 
permanecer en el curso vivo y vivificante de una tr adición 
abierta de par en par a la venida de Señor. Sólo as í puede  
dar razón de su esperanza . 
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LITURGIA  DEL  DOMINGO  6º  DE PASCUA  (CICLO A)  

CANTOS PARA LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA  
(Todos estas canciones se pueden descargar en WWW.MUSICALITURGICA.COM)  

 

  Entrada: Cristo resucitó (Apéndice) En medio de nosotros ( CLN A6). Cristo, alegría del mundo 
CLN 761;Invoco al Dios Altisimo CLN 713 
En Latin: Introito: Vocem iucunditatis 
Aspersión del agua: Vida Aquam. CLN . A82 Canto Gregoriano Misa de pascua: Lux et origo. 
Salmo y Aleluya. : Aclama al Señor, Tierra entera, (Propio) 
Ofertorio: Nuestra pascua inmolada CLN 203; Bendito seas, Señor (1 CLN-H 5); 
Santo: de Aragüés. 
Comunión: O filii CLN 232; ;Victimae paschali CLN 233; Beberemos la copa de Cristo CLN 010; 

Veánte mis ojos CLN 272 
Final:Regina coeli CLN 302; Reina del cielo CLN 324 
N B. Cantos para la misa con Niños de primera Comunión.  

 

PRIMERA LECTURA         Lectura de los hechos de lo s Apóstoles  8, 5-8. 14-17  

 

En aquellos días, Felipe bajó a la ciudad de Samaria y predicaba allí a Cristo. El gentío escucha-
ba con aprobación lo que decía Felipe, porque habían oído hablar de los signos que hacía, y los 
estaban viendo: de muchos poseídos salían los espíritus inmundos lanzando gritos, y muchos 
paralíticos y lisiados se curaban. La ciudad se llenó de alegría. 
Cuando los apóstoles, que estaban en Jerusalén, se enteraron de que Samaria había recibido la 
palabra de Dios, enviaron a Pedro y a Juan; ellos bajaron hasta allí y oraron por los fieles, para 
que recibieran el Espíritu Santo; aún no había bajado sobre ninguno, estaban sólo bautizados en 
el nombre del Señor Jesús. Entonces les imponían las manos y recibían el Espíritu Santo. 

 
                  SALMO RESPONSORIAL   65, 1-3a. 4-5. 6-7a. 16 y 20(R .: 1) 
             
                        Aclamad al Señor, tierra en tera. 
 

  Aclamad al Señor, tierra entera; / tocad en honor de su nombre, / 
cantad himnos a su gloria. / Decid a Dios:¡Qué temibles son tus 
obras! / R. 
 
Que se postre ante ti la tierra entera, / que toquen en tu honor, que 
toquen para tu nombre. / Venid a ver las obras de Dios, / sus temibles 
proezas en favor de los hombres. / R. 
 
Transformó el mar en tierra firme, / a pie atravesaron el río. / Alegré-
monos con Dios, / que con su poder gobierna eternamente. / R. 
 
Fieles de Dios, venid a escuchar, / os contaré lo que ha hecho conmi-
go. / Bendito sea Dios, / que no rechazó mi súplica ni me retiró su fa-
vor. / R. 
 
 SEGUNDA LECTURA Carta  primera  de S.  Pedro. 3, 15 -18 

 Queridos hermanos: Glorificad en vuestros corazones a Cristo Señor y estad siempre prontos pa-
ra dar razón de vuestra esperanza a todo el que os la pidiere; pero con mansedumbre y respeto y 
en buena conciencia, para que en aquello mismo en que sois calumniados queden confundidos los 
que denigran vuestra buena conducta en Cristo; que mejor es padecer haciendo el bien, si tal es la 
voluntad de Dios, que padecer haciendo el mal. 
Porque también Cristo murió por los pecados una vez para siempre: el inocente por los culpables, 
para conducirnos a Dios. Como era hombre, lo mataron; pero, como poseía el Espíritu, fue devuel-
to a la vida. 



El Espíritu Santo, presente en la comunidad de creyentes, es el único defensor y abogado que 
Jesús ha legado a sus discípulos. La Iglesia no deberá buscar otras apoyaturas de tipo mun-
dano, por muy honorables y respetables que sean. La unión con Cristo supone la aceptación 
en nuestra vida del «Espíritu de Verdad»; reconocer este espíritu y aceptar que viva en noso-
tros. Este espíritu habita en nosotros, pero no es el espíritu «del mundo», porque «no lo ve ni 
lo conoce». Participar de este sacramento es igual que aceptar ser en medio de la sociedad la 
causa por la que se enfrenten y luchen estos dos espíritus 

              EVANGELI O  San Juan 14, 15-21  

 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: Si me  
amáis, guardaréis mis mandamientos. Yo le pediré al  Pa-
dre que os dé otro defensor, que esté siempre con v oso-
tros, el Espíritu de la verdad. El mundo no puede r ecibir-
lo, porque no lo ve ni lo conoce; vosotros, en cambio, lo 
conocéis, porque vive con vosotros y está con vosot ros. 
No os dejaré huérfanos, volveré. Dentro de poco el mun-
do no me verá, pero vosotros me veréis y viviréis, por-
que yo sigo viviendo. Entonces sabréis que yo estoy  
con mi Padre, y vosotros conmigo y yo con vosotros.  El 
que acepta mis mandamientos y los guarda, ése me 
ama; al que me ama lo amará mi Padre, y yo también lo 
amaré y me revelaré a él.  

 JESUS VIVE' 'EXPERIMENTALE' 
 

 La presencia del Resucitado es  algo misterioso, es condido 
a la evidencia pero no por ello fuerte y actuaì. Ca da cual te-
nemos nuestro proceso y nuestro camino. Todos tenem os 
sitio en este banquete de personas que buscan las h uellas 
del Resucitado en la historia, en su vida personal,  en su 
presente y en su futuro. 
Tiene sitio el que reconoce al Señor y tiene sitio el que du-
da, el que está sufriendo la prueba de la fe, el qu e sufre la 
aridez en su corazón, el que sufre la soledad porqu e no lo-
gra abrir de par en par sus puertas.  Jesús sigue v iniendo a 
nuestro encuentro con su misericordia hecha de la p az que 
hace superar los miedos para reanimarnos. 
Lo hace porque nuestro corazón necesita. oír una y otra vez 
el mensaje del triunfo de la Vida, que Dios está co n y  por 
nosotros, que Dios se parte y reparte en un trozo d e pan 
que da vida, vida para siempre. 
Que el Señor acreciente nuestra fe para que creamos , siem-
pre, más y más. 
Juan José Arnaiz Fisker, stzj 
 



  TE DOY GRACIAS, MARIA , POR SER UNA  MUJER 

 Gracias por haber sido mujer como mi madre y por haberlo sido en un tiempo 

en el que ser mujer era como no ser nada. 

Gracias por haber sido una mujer libre y liberada, la mujer más libre y libera-

da de la Historia, la única mujer liberada y libre de la Historia, porque tú fuis-

te la única no atada al pecado, la única no uncida a la vulgaridad, la única que 

nunca fue mediocre, la única verdaderamente llena de gracia y de vida. 

Te doy gracias porque supiste encontrar la libertad siendo esclava, aceptando 

la única esclavitud que libera, la esclavitud de Dios, y nunca te enzarzaste en 

todas las otras esclavitudes que a nosotros nos atan. 

Te doy gracias porque te atreviste a tomar la vida con las dos manos. porque al 

llegar el ángel te atreviste a preferir tu misión a tu comodidad, porque acep-

taste tu misión sabiendo que era cuesta arriba, en una cuesta arriba que acaba-

ba en un Calvario. (…) Gracias por tu libertad de palabra cuando hablaste a Isa-

bel. Gracias por atreverte a decir que Dios derribaría a los poderosos, sin 

preocuparte por lo que pensaría Herodes. 

Gracias por haber sabido que eras pobre y que Dios te había elegido precisa-

mente por ser pobre. 

Gracias porque supiste hablar de los ricos sin rencor, pero poniéndolos en su si-

tio: el vacío. 

Gracias porque supiste ser la más maternal de las vírgenes, la más virgi-

nal de las madres. 

Gracias porque entendiste la maternidad como un servicio a la vida ¡y qué Vida!  

Gracias por haber sabido ser luego una mujer de pueblo, por no haber necesita-

do ni ángeles, ni criadas que te amasaran el pan y te hicieran la comi-

da, gracias por haber sabido vivir sin milagros ni prodigios. 

Gracias por haber sabido que estar llena no era de estarlo de títulos y honores, 

sino de amor. (…) 

Gracias por haber respetado la vocación de tu Hijo cuando se fue hacia su locu-

ra, por no haberle dado consejitos prudentes. (…) 

Gracias por haber sabido quedarte en silencio y en la sombra durante su misión, 

pero sosteniendo de lejos el grupo de mujeres que seguían a tu Hijo. (…) 

Gracias por haber sido la mujer más entera que ha existido nunca y gracias, so-

bre todo, por haber sido la única mujer de toda la Historia que volvió entera a 

los brazos de Dios. 

Gracias por seguir siendo madre y mujer en el cielo, por no cansarte de ama-

mantar a tus hijos de ahora.                                 José Luis Martín Descalzo 


